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HABITAR EN LA SOCIOSEGREGACIÓN: UNA 
EXPLORACIÓN SOCIOLÓGICA DESDE LOS 

OLORES 

Ana Lucía Cervio

INTRODUCCIÓN
En las últimas décadas, las transformaciones del capitalismo a escala 
global han supuesto profundas reconfiguraciones tanto en los modos 
de planificación y organización de las ciudades, así como en las ma-
neras sociales de habitarlas y sentirlas. La sub-urbanización de las 
metrópolis (Borsdorf e Hidalgo, 2010; Pagliarin y De Decker, 2021), 
los flujos transnacionales de personas (Congress, 2017; Kleiderma-
cher, 2016) y la segregación socio-espacial y racializante (Duhau, 
2003; Cervio, 2021; Picker, 2017), solo por mencionar algunos pro-
cesos significativos que acompañan la “generalización de lo urbano” 
como dinámica planetaria (De Mattos, 2010), no solo implican trans-
formaciones sustanciales en las formas de producción y consumo de 
la ciudad, en la revalorización estratégica de los espacios o en el es-
tablecimiento de nuevas centralidades urbanas (Vecslir y Ciccolella, 
2012; Méndez, 2007). También impactan en forma radical sobre las 
experiencias y sensibilidades de las personas y colectivos que habitan 
en las ciudades.

Una de las consecuencias más evidentes de las aludidas metamor-
fosis espaciales es la consolidación de formas de habitabilidad pre-
carias que permean (por vías diversas y superpuestas) las prácticas 
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individuales y colectivas, las modalidades que asume el conflicto, los 
repertorios de las acciones colectivas, las dinámicas institucionales 
para la gestión y procesamiento de las demandas sociales, las formas 
de consumo y disfrute, así como las intersticialidades y expresiones de 
“resistencias” emergentes en distintas escalas urbanas.

Desde una mirada estructural, la segregación socio-espacial1 y la 
consolidación de la pobreza que se ha venido intensificando en Ar-
gentina en forma sostenida durante las últimas décadas (Minujín y 
Kessler, 1995; Cravino, 2018), no solo tiene un correlato “espacial”, 
observable en los procesos de expansión desigualitaria de las perife-
rias, en las formas de precariedad y/o suntuosidad que asumen los 
consumos clasistas del suelo, en los conflictos y demandas de servi-
cios e infraestructuras por parte de distintos sectores sociales, o en las 
movilidades intra e interurbanas. También supone la consolidación de 
políticas de las sensibilidades que, en su operación cotidiana y desa-
percibida, erigen un conjunto de muros (“mentales” y “de concreto”) 
en torno de los cuales las ciudades quedan fragmentadas, propiciando 
la emergencia de una compleja articulación de prácticas, experiencias 
y conflictos. 

Recuperando la noción de habitar propuesta por Henri Lefebvre 
(1978a, 2013), para quien se trata de una práctica política-creativa 
que transforma tanto al espacio como a los sujetos, este capítulo se 
propone analizar algunas conexiones entre habitabilidad, memorias 
y políticas de los sentidos en contextos urbanos signados por la segre-
gación socio-espacial. Desde los aportes de los estudios sociales de la 
ciudad en sus cruces con una sociología de las sensibilidades, concep-
tualmente se define la experiencia del habitar como una

relación sensible que actualiza los entramados prácticos y emocionales 
que los sujetos ponen en juego en sus interacciones cotidianas. Dicha ex-
periencia es el resultado de la in-corporación de los procesos y efectos de 
dominación (vueltos mirada, olfacción, audición, tacto y gusto) que actua-
lizan las percepciones asociadas a las formas socialmente construidas de 
las sensaciones. (Cervio, 2015, p. 43). 

1  Se retoma la definición de Sabatini, Cáceres y Cerda (2001, p. 27) quienes concep-
tualizan a la segregación socio-espacial como “el grado de proximidad espacial o de 
aglomeración territorial de las familias pertenecientes a un mismo grupo social, sea 
que este se defina en términos étnicos, etarios, de preferencias religiosas o socio-eco-
nómicos, entre otras posibilidades”. Una aproximación a la segregación socio-espacial 
en sus articulaciones con las políticas de las sensibilidades puede revisarse en Cervio, 
2020.
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Con el propósito de efectuar una aproximación a las sensibilidades de 
sujetos que desde hace varias generaciones reproducen su cotidianei-
dad en espacios urbanos socio-segregados, el trabajo indaga las expe-
riencias del habitar en villas de emergencia y barrios precarizados de 
la ciudad de Córdoba (Argentina) durante la década de 1980. Particu-
larmente, el estudio pone en tensión el encuentro entre pasado-pre-
sente desde la perspectiva de los sujetos, explorando las sensibilidades 
que estos evocan a la hora de reconstruir sus días en el entorno habita-
do durante la transición democrática. Frente al dato socio-biográfico 
de que la pobreza ha acompañado la reproducción inter-generacional 
de las voces que aquí se reproducen, la memoria emerge como una 
categoría sustantiva que se entrecruza con la sensorialidad y las sensi-
bilidades, constituyéndose en un eje analítico ineludible. 

Para alcanzar el objetivo mencionado, se ha elaborado la siguien-
te estrategia argumentativa. En primer lugar, se propone una discu-
sión conceptual sobre las conexiones entre políticas de los sentidos y 
experiencias del habitar en el marco de las ciudades capitalistas. En 
segundo lugar, se analizan fragmentos de entrevistas con residentes de 
villas y barrios precarizados de Córdoba, recuperando algunas de sus 
“memorias del habitar”. Particularmente, se efectúa una exploración 
de las experiencias del habitar en los años 80 a partir de los olores evo-
cados por los entrevistados al momento de ofrecer una reconstrucción 
(“personal”) del entorno habitado. Finalmente, a modo de cierre, se 
proponen lecturas emergentes desde una sociología de las sensibili-
dades urbanas.

POLÍTICAS DE LOS SENTIDOS Y EXPERIENCIAS DEL HABITAR

“Habitar es lo propio de la especie humana.
Los animales salvajes tienen madrigueras, 

los carros se guardan en cocheras y hay garajes para los 
automóviles. 

Solo los hombres pueden habitar. Habitar es un arte.
(…) El humano es el único animal que es un artista,

y el arte de habitar forma parte del arte de vivir.”
Iván Illich (2014, p. 29)

Habitar es, sin lugar a dudas, una de las prácticas más elementales que 
conectan al sujeto con el mundo. Definido en forma genérica como 
sinónimo de vivir/morar (Real Academia Española (RAE), 2021), ha-
bitar un espacio, una experiencia o un cuerpo constituye un acto de 
ocupación y apropiación fundante que reafirma el carácter social de 
la existencia humana en el mundo. 
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Etimológicamente, el verbo habitar deriva del latín habit re, que 
significa “ocupar un lugar” o “vivir en él”. No obstante, tal como seña-
lan Corominas y Pascual (1984), también es frecuentativo de habere, 
lo cual señala los estrechos lazos que existen entre habitar y la acción 
de tener, poseer o disponer aquello que se habita. Junto con las defi-
niciones asociadas a la morada y la posesión, el término habitar tam-
bién forma parte de una familia de palabras que incluye tanto al há-
bito (vestido o traje que usan religiosos y religiosas; insignia con que 
se distinguen las órdenes militares) como a los hábitos (costumbres, 
destrezas y modos “habituales” de conducirse); aspecto que alumbra 
una conexión entre habitar y aquello que se hace, se porta o se estima 
en forma consuetudinaria y/o “habitual”. 

Con todo, estas aproximaciones etimológicas muestran que la 
acción de habitar involucra diversos modos de ocupación, perma-
nencia y apropiación de un espacio, objeto u experiencia, así como 
un conjunto de significados y disposiciones (afectivas, corporales, vi-
tales, tecnológicas y culturales) que los sujetos ponen en juego en el 
marco de sus relaciones de posesión, reproducción, disputa o disfrute 
del mundo.

Reconociendo el valor de la línea de pensamiento inaugurada 
por Heidegger en su clásico ensayo Construir, habitar, pensar (1951), 
Lefebvre (1978b) sostiene que habitar es un hecho social y político 
elemental en tanto involucra la conversión del espacio vivido en un 
lugar propio. Tal apropiación demanda del sujeto una activa inversión 
de capacidades, emociones e imaginación que hacen del habitar una 
práctica histórico-social, dependiente de las condiciones materiales 
de existencia. Esta mirada creativa, subsidiaria de la capacidad crea-
dora del hombre para producir y transformar su entorno, impone una 
distancia crítica con la categoría “hábitat”. En efecto, según Lefeb-
vre, la misma fue producto de la invención de un grupo de “notables” 
que, hacia fines del siglo XIX, terminaron por desplazar la función 
creativa-creadora del habitar, estableciendo en su reemplazo al hábi-
tat como una mera cuestión morfológica y, como tal, objeto de estudio 
e intervención específica de un reducido conjunto de especialistas. De 
este modo, se impone una distinción conceptual y científica sobre el 
espacio que incumbe al conocimiento experto (urbanistas y arquitec-
tos), y que se contrapone —ideológica, política y burocráticamente— 
con las proyecciones de lo posible/lo imaginado de los usuarios, en 
definitiva, de los creadores de la “obra”.2 

2  Es importante recordar que, en el marco del proyecto teórico-político de Lefeb-
vre, “obra” no es sinónimo de objeto de arte u ornamento, sino la actividad de un gru-
po que se apropia y se hace cargo de la gestión creativa de la ciudad y sus espacios.
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Habitar, para el individuo o para el grupo es apropiarse de algo. Apropiarse 
no es tener en propiedad, sino hacer su obra, modelarla, formarla, poner 
el sello propio. Esto es cierto tanto para pequeños grupos, por ejemplo, la 
familia, como para grandes grupos sociales, por ejemplo, quienes habitan 
una ciudad o una región. Habitar es apropiarse un espacio; es también 
hacer frente a los constreñimientos, es decir, es el lugar del conflicto, a 
menudo agudo entre los constreñimientos y las fuerzas de apropiación (…) 
El conflicto entre apropiación y constreñimiento es perpetuo a todos los 
niveles, y los interesados lo resuelven en otro plano, el de la imaginación, 
el de lo imaginario. (Lefebvre, 1978b, p. 210)

Desde esta perspectiva, habitar no se limita a las funciones primor-
diales asignadas al “lugar de habitación” (alimento, descanso, protec-
ción, reproducción, etc.). No es una función accidental del hombre, 
sino una de sus manifestaciones esenciales y definitorias. Se trata de 
un rasgo antropológico fundamental (proprium), es decir, de una ca-
racterística distintiva del ser humano en tano ser social que, como tal, 
se encuentra profundamente atravesada por el conjunto de cambios 
y reproducciones que tienen lugar en la estructura de las relaciones 
sociales de producción en un momento dado. En adición, Lefebvre 
concibe al habitar como un acto creativo y transformador que no solo 
se despliega sobre el espacio sino, fundamentalmente, sobre los suje-
tos que ocupan, usan, disfrutan y padecen el espacio habitado como 
su lugar. De aquí que la historia del habitar sea entendida por este 
pensador francés como un capítulo (y no menor) de la historia social 
y económica de la humanidad (Lefebvre, 2013, 1978b).

Habitar también es una práctica productiva. Como tal, es recurso 
y resultado de una compleja dinámica de apropiación espacial que se 
expresa en el mundo objetivo a partir de un conjunto de cosas, senti-
dos y discursos. Dicha apropiación (que exige del sujeto un trabajo de 
producción, el reconocimiento de la necesidad y el “deseo de hacer”) 
es concebida como el conjunto de prácticas sociales que otorgan a 
cierto espacio las cualidades propias de un lugar, es decir, de una obra 
(Lefebvre, 2013). De modo que la apropiación implicada en el habitar 
no se define desde la mera posesión (tener) que impera como rasgo y 
estructura en el reino de la propiedad privada sino, más bien, desde 
un hacer creativo, transformador, productor de posibilidades. 

En suma, desde esta mirada, la apropiación implica un complejo 
proceso de adaptación, creación y transformación del espacio en un 
lugar propio que, lejos de adecuarse meramente al plano morfológico 
involucrado en el espacio construido (hábitat), responde al lenguaje 
de la creación y de la imaginación socialmente mediada. De forma 
que, además de los objetos, los sentidos y las palabras, el habitar con-
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fiere un lugar privilegiado a las emociones, a lo simbólico y a lo ima-
ginario, pues reafirma la potencia del sujeto de poder reconocerse en 
la obra creada. 

Ahora bien, dado que habitar implica la ocupación, permanen-
cia y apropiación del espacio por parte de un sujeto o colectivo, la 
“experiencia de habitar”, tal como es definida en este trabajo, supone 
adentrarse en las dinámicas socio-sensibles que ponen en juego cuer-
pos percipientes, sintientes y hacientes en el marco de sus interacciones 
cotidianas con la ciudad. Los aludidos entramados pueden ser capta-
dos teórica y empíricamente a través de múltiples vías, sin embargo, 
aquí se privilegia el análisis de las sensibilidades y de las políticas de 
los sentidos como ejes de articulación sustantivos. 

Tal consideración parte de un supuesto inicial: toda experiencia 
espacial (habitar, consumir, construir, cocinar, amar, etc.) es producto 
y, a la vez, una producción situada de cuerpos/emociones. Las prác-
ticas desarrolladas por un cuerpo que, por definición, percibe, siente 
y actúa sobre el mundo según una compleja red de impresiones pro-
venientes de su intercambio con el ambiente (Scribano, 2012) com-
portan una dimensión del orden del sentir que conecta la producción 
socio-histórica y económica de la ciudad con las sensibilidades que 
producen (y sobre las que opera) el orden social. 

Sociológicamente, las políticas de las sensibilidades constituyen 
“el conjunto de prácticas sociales cognitivo-afectivas tendientes a la 
producción, gestión y reproducción de horizontes de acción, dispo-
sición y cognición” (Scribano, 2017, p. 244). Se trata de estructuras 
sociales que organizan las preferencias y valores de los sujetos, al 
tiempo que establecen los parámetros para la gestión del tiempo-
espacio en el que se inscriben las interacciones cotidianas. Tal ope-
ratoria, desapercibida y naturalizada por los sujetos como un modo 
particular (pretendidamente único y personal) de concebir las horas, 
los días, los hábitos, la arena pública, los espacios de intimidad, etc., 
(re)produce las estructuras y relaciones de dominación vigentes bajo 
el ropaje de prácticas y emociones “de todos los días” (esperanza, 
dolor, ira, alegría, incertidumbre, etc.).

Ahora bien, desde este esquema conceptual, se asume que las sen-
sibilidades organizan “naturalmente” las dinámicas clasificatorias del 
mundo social que tienen los sujetos porque cuentan con la asistencia 
operativa de las denominadas “políticas de los sentidos” (Scribano, 
2015). Comprendidas como nodos indispensables de las sensibili-
dades, tales políticas “producen, localizan, significan y distribuyen 
socialmente particulares modos de oler, tocar, oír, mirar y saborear 
que circulan en una sociedad en un tiempo específico, presentando 
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un radical contenido interseccional entre clase, raza/etnia y género” 
(Cervio, 2022, p. 10). 

Dado que el mundo se conoce por y a través de los cuerpos, los 
ojos, los oídos, la nariz, la boca y la piel son terminales tan físico-
biológicas como histórico-sociales que posibilitan el contacto entre 
el cuerpo y el mundo (Marx, 2010; Le Breton, 2017; Serres, 2016). 
Si se aplica este enunciado al escenario urbano, en conexión direc-
ta con la teoría del habitar de Lefebvre sintetizada más arriba, las 
ciudades pueden ser entendidas como “paisajes visuales, sonoros, ol-
fativos, gustativos y táctiles que, analizados en su conjunto, permiten 
comprender a la sensibilidad como una formación histórica y a la ex-
periencia como un campo multisensorial socialmente estructurado” 
(Cervio, 2020, p. 341). 

Considerar a las ciudades como “paisajes sensibles totales” (sensu 
Mauss) es la estrategia teórica que aquí se propone como parte de una 
sociología de las sensibilidades interesada en analizar las experiencias 
urbanas a partir de las políticas de los sentidos que organizan la vida 
social en general, y la vida urbana en particular. En esta clave, y aten-
diendo a la “división del trabajo de los sentidos” —que alude al carác-
ter complementario y de mutua influencia que ejercen los llamados 
“cinco sentidos” en la configuración de las relaciones socio-sensibles 
(Simmel, 2014)— este trabajo analiza experiencias del habitar en la 
socio-segregación, tomando como punto de anclaje teórico las sensi-
bilidades olfativas que la ciudad produce, significa y distribuye social-
mente como parte de sus políticas de las sensibilidades.

“MEMORIAS DEL HABITAR” EN LA SOCIOSEGREGACIÓN: UNA 
APROXIMACIÓN TEÓRICA 
En Argentina, desde mediados del siglo XX, las villas y asentamientos 
informales conforman los territorios prototípicos de la pobreza y la 
vulnerabilidad social. Aunque no agotan todas las formas de habitabi-
lidad precaria que se registran a escala urbana —deben agregarse tam-
bién los inquilinatos, hoteles, pensiones y casas tomadas— el impac-
to social, económico, ambiental y estético que estas urbanizaciones 
tienen sobre la trama urbana es innegable, dando lugar a diferentes 
intervenciones parte del Estado, así como del mercado inmobiliario.

Si bien en las últimas décadas las villas han sido definidas por la 
literatura social argentina enfatizando aspectos morfológicos, demo-
gráficos, sociales y culturales, para sintetizar, basta precisar que se 
trata de urbanizaciones ubicadas en tierras de propiedad fiscal o de 
terceros, con insuficiente infraestructura de servicios y espacios ver-
des. En general, poseen una trama irregular, con acceso a las vivien-
das a través de pasillos, y el proceso de ocupación suele ser indivi-
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dual. Por su parte, los asentamientos informales son resultantes de la 
ocupación colectiva de tierras, en su mayoría, de propiedad privada. 
Poseen un trazado regular y planificado. Las familias residentes auto-
producen de distintas maneras las infraestructuras y viviendas, por 
lo general, observando las normas vigentes, en tanto existe la pers-
pectiva de regularización a través de la intervención estatal (Varela y 
Cravino, 2008).

Un paneo por los últimos datos disponibles muestra que, en 
2017, en Argentina existían 4228 asentamientos pobres en los que 
habitaban 3.5 millones de personas (Relevamiento Nacional de Ba-
rrios Populares (RENABAP), 2017). Más de la mitad de estas urba-
nizaciones se formaron antes del año 2000, mientras que casi un 
cuarto surgió con posterioridad al 2010. Además, el registro señala 
que si bien el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) concen-
tra la mayor cantidad de asentamientos informales del país (40,4%), 
desde hace varias décadas se verifica un consistente proceso de fe-
deralización de las habitabilidades precarias en el que la ciudad de 
Córdoba ocupa un puesto de relevancia. En efecto, de acuerdo con el 
mencionado relevamiento, en 2017 el territorio cordobés registraba 
170 asentamientos informales, de los cuales 114 (67%) se localiza-
ban en la ciudad Capital. 

En el marco de una investigación3 dedicada al estudio de las ex-
periencias del habitar durante la reapertura democrática que se inicia 
en 1983 —luego de casi 8 años de terrorismo de Estado— la pobreza 
y la marginación fueron identificadas como las principales coordena-
das estructurales sobre las que edificaba la vida cotidiana de miles de 
familias cordobesas.4 A partir de la realización de entrevistas en pro-
fundidad a 24 dirigentes de organizaciones de base ligadas al hábitat 
social de la ciudad, se observó que el andamiaje sensorial ocupaba un 
lugar significativo en los relatos de sujetos que, más de 30 años des-
pués, seguían habitando en la periferia pobre de Córdoba. 

3  En el proyecto “De la ‘ciudad democrática’ a las ‘ciudades-barrios’. Sensibili-
dades y experiencias del habitar en la ciudad de Córdoba durante los años 80 y 
2000” (CIC-CONICET; investigadora responsable: Ana Lucía Cervio) se entrevistó a 
un grupo de residentes de villas y barrios precarizados de Córdoba, con el objetivo 
de indagar sus experiencias del habitar y sensibilidades asociadas con procesos de 
organización colectiva. 
4  De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC, 1980, 
1991), durante el período 1980-1991 la población residente en villas de emergencia 
pasó de representar el 2,3% al 3,03% del total del país. En la ciudad de Córdoba, el 
número de villas y asentamientos informales se incrementó durante el mismo pe-
ríodo en un 57,4%: en términos absolutos, pasaron de ser 47 en 1980 a 74 en 1991, 
observándose un crecimiento del 55,8% en la cantidad de habitantes que residían en 
estas urbanizaciones (de 22.929 personas en 1980 a 35.723 en 1991). 
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Interpelados a “recordar” los modos en que se desenvolvía su vida 
cotidiana en la villa y/o barrio precarizado a partir de la recuperación 
democrática, los entrevistados nombraron distintos olores, sabores, 
sonidos, imágenes y texturas. Tales menciones sensitivas posibilita-
ron a los sujetos tender un puente entre pasado-presente, en tanto 
operaron como una forma (no excluyente, claro, en el marco de entre-
vistas que promediaban las dos horas de extensión) de “comunicar” 
sus propias sensibilidades y experiencias del habitar en la pobreza 
sobre las que estaban siendo consultados específicamente. Mediadas 
discursivamente en el marco de la interacción que supone el momen-
to de la entrevista, dichas reconstrucciones pueden ser comprendidas 
como el resultado de un concreto “trabajo de la memoria” que, en el 
camino de otorgar sentido(s) al pasado a partir de la experiencia del 
presente, involucra “recuerdos y olvidos, narrativas y actos, silencios 
y gestos. Hay en juego saberes, pero también hay emociones” (Jelin, 
2002, p. 17). 

Asumiendo con Halbwachs (2011) que la memoria se produce de 
manera intersubjetiva, en tanto las temporalidades y los recuerdos se 
encuentran inexorablemente ligados a las permanentes reconfigura-
ciones del tiempo-espacio vivido con y a través de los otros, la acción 
de recordar (y también la de olvidar) es aquí definida como una co-
construcción colectiva que involucra sensibilidades. En este contex-
to, la evocación del pasado constituye la presentificación de vivencias 
pretéritas hechas cuerpo/emoción que operan como conocimientos 
sensibles del mundo, orientando los horizontes de acción futuros. Al 
mismo tiempo, las tensiones y mediaciones estructurales implicadas 
en la dinámica de experienciar el pasado — recordarlo — resignificarlo 
narrativamente en el presente aluden a los modos en que los cuerpos/
emociones se configuran socialmente (Cervio, 2010). 

En línea con la definición de “políticas de las sensibilidades” pre-
sentada en el apartado anterior, resulta evidente que todo estado del 
sentir se manifiesta en el cuerpo —lo cual testimonia la materialidad 
inobjetable de las emociones—, así como en la trama espacio-tempo-
ral (pasado-presente-futuro) de las interacciones en las que partici-
pa el sujeto. Desde esta mirada, aceptando que recordar es re-vivir, 
y que la experiencia que se rememora aquí y ahora depende de las 
interacciones pasadas, puede afirmarse que recordar es un acto cog-
nitivo-afectivo que consiste en “seleccionar” y “articular” en forma 
discursiva fragmentos de la vida vivida con otros. Tales selecciones 
—atravesadas en forma radical por las condiciones materiales de exis-
tencia— forman parte de un entramado afectivo cuya presencia “viva” 
en el presente incide sobre los modos en que el sujeto entabla relacio-
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nes y configura las maneras de sentir (y sentirse) respecto a sí mismo, 
a las cosas del mundo y a los demás. 

En el marco de estas articulaciones teóricas, en diálogo con la 
noción de “experiencia del habitar” discutida anteriormente, aquí se 
sostiene que las múltiples experiencias urbanas por las que atraviesan 
los sujetos a lo largo de su trayectoria vital van sedimentando cier-
tas “memorias del habitar” que marcan y condicionan las maneras 
cotidianas de vivir y sentir la ciudad en el presente. Tales memorias 
son entendidas como “un conjunto dinámico de construcciones in-
tersubjetivas asociadas con procesos de apropiación/expropiación del 
‘espacio vivido’ (sensu Lefebvre) que el sujeto reconstruye, resignifica 
e identifica en el presente como parte de su ‘propia historia’ de habita-
bilidad” (Cervio, 2022, p. 18). 

En términos generales, las memorias del habitar presentan dos 
rasgos definitorios, a saber: en primer lugar, poseen un origen colecti-
vo, en tanto son producto de la trayectoria de sociabilidades del sujeto 
y, por ello, se encuentran condicionadas a permanentes reconstruccio-
nes ancladas en el tiempo-espacio vivido en y con otros (Halbwachs, 
2011). En segundo lugar, solo pueden comprenderse desde la mate-
rialidad socio-sensible que implica conocer el mundo por y a través 
de los cuerpos. En efecto, lo que se recuerda (y cómo se recuerda) 
es producto de la re-elaboración de experiencias pasadas a partir de 
esquemas interpretativos presentes que posibilitan al sujeto otorgar 
sentido a aquello que “vivenció” como parte de su trayectoria “perso-
nal”, “única” y “singular” con la ciudad, el barrio, las calles, la casa, 
etc. En dicha dinámica significativa, los procesos estructurales que 
convergen sobre la historia-del-sujeto-con-los-espacios-habitados pue-
den ser develados, entre otras vías, por las particulares maneras de 
mirar, tocar, saborear, oír y oler que los sujetos elaboran en el marco 
de sus experiencias urbanas. 

Retomando el estudio realizado en villas y barrios precarizados 
de Córdoba, si bien el guion de entrevistas preveía el abordaje de la 
sensorialidad como una sub-dimensión de análisis, solicitando a las 
personas que participaron de la investigación que compartieran un 
recuerdo específico sobre algún olor, imagen, sonido, textura y/o sa-
bor que caracterizaba al barrio que habitaban en la década de 1980, 
las re-acciones de los 24 entrevistados fueron “positivas”, en tanto to-
dos pudieron responder (casi) naturalmente —y con pocos rodeos— a 
la mencionada solicitud. Esto es, que todos los sujetos hayan podido 
enunciar al menos un recuerdo de su paso por la villa y/o barrio preca-
rizado (30 o 35 años atrás) partiendo de algún registro sensorial, seña-
la la potencia analítica de esta dimensión para observar los modos en 
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que la dominación se ha vuelto manera (persistente) de habitar (en) la 
socio-segregación.5 

En lo que sigue se presenta el análisis de algunos fragmentos de 
entrevistas. Por razones de espacio, solo se tratarán referencias al ol-
fato. Queda pendiente para un próximo trabajo el análisis del gusto, la 
vista, el oído y el tacto; sentidos también mencionados por los entre-
vistados a la hora de compartir sus “memorias del habitar”. 

LOS OLORES DE LA VILLA 
En términos estrictamente analíticos, los olores ofrecen la posibili-
dad de establecer una lectura sobre los lazos de intimidad que se pro-
ducen entre un sujeto y un objeto, sea este último otro cuerpo, una 
mercancía, una relación social o un espacio. Enunciados como hedo-
res, tufos, aromas, vahos o fragancias, de acuerdo con los impactos 
socio-sensibles que produzcan en los sujetos, los olores responden a 
una estructura del sentir cuya complejidad excede a las normas y po-
sibilidades que brinda el lenguaje. Para dar cuenta de ellos, siempre 
faltan palabras. De ahí que sea necesario apelar a rodeos semánticos 
que, por lo general, terminan siendo afines a lo que esos estímulos 
producen en términos del sentir: “asqueroso”, “apasionante”, “fresco”, 
“inmundo”, etc. 

Desde el perfume más “excitante” hasta el más “nauseabundo” 
hedor, los olores poseen una realidad material y sensible que cons-
truye atmósferas, prácticas y sensibilidades (Simmel, 2014; Le Bre-
ton, 2017). Más allá del carácter subjetivo, íntimo y personal que, en 
primera instancia, se imprime sobre la a-preciación de un olor espe-
cífico, se trata de un fenómeno objetivo, pues los efectos que produ-
ce (acciones, re-acciones, nuevos olores) condicionan la experiencia 
sensible del mundo social, entendida como la resultante de complejos 
procesos socio-históricos a partir de los cuales el sujeto consigue su 
afirmación en el mundo objetivo (Marx, 2010). Contrariamente a lo 
que indicaría su carácter efímero y volátil, los olores son produccio-
nes materiales que fundan memorias, develan relaciones sociales y 
actualizan un conjunto de conflictos y emociones, lo que los convierte 
en adecuados analizadores de los procesos estructurales vigentes en 
una sociedad en un tiempo dado.

Los olores son “escurridizos” en sus manifestaciones, pero no así 
en sus efectos sociales. “Marcar” a una persona o grupo social den-
tro de clasificaciones odoríficas “negativas” es un rastro indeleble que 

5  Cabe destacar que, salvo algunas pocas excepciones, la mayoría de las y los en-
trevistados actualmente sigue habitando en entornos precarios, atravesados por pro-
fundos (y continuados) procesos de segregación socio-espacial.
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condiciona las experiencias y sensibilidades de quien huele como de 
quien es olido. La historia de la humanidad muestra que diversos pre-
juicios olfativos han desatado guerras, conflictos raciales, y hasta epi-
demias. En este marco, desde la concepción que interpreta a los olores 
como construcciones morales (Synnott, 2003), es sencillo advertir que 
en sociedades profundamente desigualitarias el “otro” (negro, indí-
gena, pobre, no-binario, etc.) es quien “huele mal”, en tanto encarna 
la síntesis más perfecta de un “fuera-de-lugar” social sobre el que se 
montan las más variadas prácticas de segregación y estigmatización 
(Cervio, 2021). En los pliegues de este proceso puede observarse la 
operación de una concreta política de las sensibilidades insoslayable-
mente conectada con la estructuración del poder. 

En esta clave, y recuperando algunas referencias teóricas en 
relación con las sensibilidades olfativas abordadas en otros lugares 
(Cervio, 2015, 2022), los olores de las villas y barrios precarizados 
constituyen índices socio-sensibles fundamentales para reconstruir el 
conjunto de expropiaciones materiales, emocionales y vitales sobre 
las que se vienen configurando, desde hace décadas, distintas maneras 
de habitar en la socio-segregación. Así, considerando que los olores no 
significan, sino que son y expresan lo que son (Lefebvre, 2013), resulta 
elocuente que una de las entrevistadas defina los olores de la villa en 
la que habitaba hace más de 30 años con la vivencia personal en un 
paso fronterizo.

E: ¿Te acordás de los olores de la villa?
M: Sí, sí. Como cruzar de Argentina a Bolivia. Yo me acuerdo los olores: un 
olor a pescado con alcohol… Se te metía… En Potosí se te metía hasta los 
sesos el olor… a pescado con alcohol, parecía el olor. (…) ¡Olor a caca, olor 
a caca, a caca, a caca! Como la pudrición de la osamenta del perro cuando 
se revuelca en algo, ¿viste?, podrido. Ese olor permanentemente. El olor a 
caca siempre lo tuvimos. Porque teníamos tan cerca el basural, y más ade-
lante de donde vivíamos (…) teníamos Obra Sanitaria. Actualmente tiran 
toda la bosta al río, al río. La tiran de la planta depuradora. 
E: ¿Y en las casas también estaba ese olor?
M: En el aire estaba. ¿Moscas? Oh, pelear con la mosca y el mosquito… era 
una viva pelea. Yo en mi vida vi tanta mosca como vi ahí. Y en los basura-
les tiraban de los peladeros de pollos, entonces esa inmundicia de triperío 
más la… Uh, ¡¡las pudriciones!! Había aromas a la noche que no se podía… 
(Mujer, 59 años, ex-habitante de Villa Sangre y Sol)

El olor de la villa es enunciado (sin metáforas) como una “bisagra”, 
es decir, como un límite material que demarca los espacios de vida, 
penetrando en el cuerpo y en las emociones y, a partir de allí, con-
formándose como un sustrato ineludible de ese “acumulado” de pre-
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cariedades que conforman el mundo de la vida de esta mujer. De 
acuerdo con su relato, el olor de la villa es el olor de la frontera, del 
pasaje de un sitio hacia otro. La línea que separa el pertenecer y no 
pertenecer a un lugar. Es la hediondez del “extraño”, del que está 
de paso en un sitio de transición, atestado de viajeros, en el que se 
cruzan y entremezclan hedores e historias (Douglas, 2007; Mata-Co-
desal, 2018). Con esta analogía puede pensarse cómo el borde (oloro-
so) penetra en el cuerpo/emociones (“hasta los sesos”), se impregna 
en el ambiente y forja los espacios cotidianos de miles de personas 
que desde hace varias décadas siguen apostadas en los bordes de la 
ciudad de Córdoba. 

La descripción compartida por la entrevistada permite observar 
analíticamente cómo las sensibilidades olfativas construyen fronteras 
(cada vez más) diferenciadas al interior de las ciudades capitalistas. 
El olor (“a pescado con alcohol”, “a caca”, “a pudrición”) actualiza las 
diferencias de clase que “exudan” sujetos que se encuentran de-precia-
dos por el “gusto nasal” establecido. Como se sostuvo en otro lugar: 
“Ciertos olores corporales y espaciales no gozan del derecho de ciuda-
danía y son asumidos (sin apelaciones) como meras prescripciones de 
alteridad, favoreciendo la segmentación y privatización odorífica del 
espacio urbano” (Cervio, 2015, p. 44). Así, barrios, calles, esquinas y 
casas huelen, como también huelen las relaciones sociales que se des-
pliegan al interior de estas escalas urbanas. En el caso de los barrios 
pobres, el “mal olor” delimita, impone clasificaciones y levanta muros 
que circunscriben las atmósferas olfativas de las interacciones socia-
les actuales y de los horizontes de acción futuros, recordando —con 
su pregnancia imbatible— el entramado de sufrimientos y conflictos 
con los que se vive y convive.

En adición, la degradación y la humillación son dos emociones 
que se insinúan en los relatos de distintos entrevistados cuando re-
cuerdan la villa o el barrio que habitaban en los años 80. El “olor a 
podrido”, junto a los desechos, las moscas y las inmundicias, confi-
guran la escenografía odorífica de las relaciones cotidianas rememo-
radas por varias personas. Particularmente, el olor a podrido invoca 
el temor a los desbordes de los pozos ciegos, así como el riesgo que 
trae consigo la contaminación de la tierra, el agua y el aire. Además 
de la pestilencia que provocan los procesos de fermentación y putre-
facción que se multiplican bajo tierra, el olor nauseabundo confirma 
que ese subsuelo es un espacio perdido, es decir, un sitio contamina-
do incapaz de “soportar” cualquier forma de asentamiento humano 
(presente y futuro) si no es bajo el riesgo de la amenaza inminente 
del colapso y de la degradación ambiental. Así, el olor “a caca” que 
proviene de la contaminación del río, y que se cuela por las capas de 
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la tierra, evidencia un subsuelo incierto que, junto con las precarie-
dades que se amontonan sobre la superficie, conforman un concierto 
de riesgos, amenazas e incertidumbres sobre las que se organiza la 
vida de todos los días.

Ahora bien, que la pestilencia sea el principal olor que se recuerda 
como parte de la experiencia del habitar en villas y barrios precariza-
dos más de 30 años atrás opera, en clave teórica, como un síntoma de 
diversos procesos estructurales que impactan sobre las experiencias 
y sensibilidades individuales y colectivas. Se trata de un conjunto de 
procesos sistémicos de larga data —que incluyen, pero exceden, el ac-
ceso a infraestructuras y servicios urbanos básicos— y que confluyen 
en la configuración de una concreta cartografía de la segregación. Tal 
cartografía se revela, de manera ostensible, en la distribución espacial 
de sujetos que, relegados en términos de su disponibilidad energética 
(corporal y social), hacen de un cúmulo histórico de negaciones (falta 
de agua, cloacas, salud, educación, trabajo, seguridad, cuidado am-
biental, etc.) su modo persistente de experienciar el fragmento de la 
ciudad que habitan. 

En este marco, varios entrevistados manifiestan que en la villa y/o 
barrio es “normal” y “cotidiano” estar en contacto con inmundicias y 
olores desagradables que se pegan (violentamente, como un golpe) en 
la piel. Así, la bosta, las moscas y la basura que degradan el ambiente 
no solo forman parte del escenario de la segregación vivenciada. Tam-
bién se instituyen como una especie de condición inherente y definito-
ria de la villa como espacio de vida y, por extensión, como una suerte 
de condena olfatoria sobre los cuerpos pobres.

Otro aspecto que ponen de manifiesto los olores del entorno ha-
bitado es la dinámica de la naturalización y acostumbramiento al 
conjunto de faltas/negaciones que imponen los procesos de socio-se-
gregación. En efecto, un entrevistado sostiene que cuando llega a la 
villa siente el olor a podrido como un hecho que, de alguna manera, 
marcará “a fuego” el arribo a su nuevo destino habitacional.6 Así, lue-
go de una exposición rutinaria a ese olor, este ya no incomoda. Con 
el paso del tiempo, el “golpe del olor infecto” ya no duele, pues se 
camufla con el paisaje y con los vecinos, comenzando a formar parte 
de la vida cotidiana.

6  El entrevistado nace en un barrio obrero de la ciudad de Córdoba. Luego de 
recorrer distintas ciudades del interior del país y de combatir en la Guerra de Mal-
vinas (1982), regresa a Córdoba y se aleja de la profesión militar. Con 30 años, y con 
algunas experiencias como inquilino, la crisis hiperinflacionaria de 1989 lo obliga a 
mudarse a villa Costa Canal (Noreste de la ciudad). Residirá allí hasta el año 2000, 
cuando consigue construir su vivienda en un barrio cercano.
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E: ¿Cuáles eran los olores de la villa?
L: Eh… diría que a podrido. Era como un feo olor por toda el agua que se 
acumulaba en el canal, pero alguna gente tiraba también el agua servida 
al canal. Por ahí cuidábamos y nos fijábamos que nadie tirara el agua del 
excusado. Yo creo que no; pero sí, por ahí tiraban del lavarropas y, bueno… 
Y eso se juntaba con cosas, y por ahí los huesos que los perros llevaban o 
que la gente tiraba, qué sé yo. Entonces una vez cada tanto nos juntábamos 
y limpiábamos un poco el canal. 
E: Cuando llegaste a la villa, ¿sentiste ese olor a podrido?
L: Yo lo sentí cuando llegué, ¿por qué digo esto? Porque creo que con el 
tiempo te acostumbrás (…) (La gente) Ya no siente como… Yo creo que lo 
siente, pero te acostumbraste y no te molesta. O sea, no es que sea agrada-
ble, pero no te molesta. ¿Viste que alguna vez vamos a una casa que tiene 
un olor a humedad que no lo aguantás? Yo, que hago services, a veces voy 
a algunos lugares y digo: “¿cómo vive esta gente aquí?” Y a ellos no les 
pasa nada. Para ellos está todo bien. (Varón, 57 años, ex-habitante de Villa 
Costa Canal)

De acuerdo con el entrevistado, vivir en la villa en década de 1980 
supone interactuar con distintos focos infecciosos que muchas veces 
pasan desapercibidos. El acostumbramiento a los “olores”, e incluso 
la incapacidad de percibir la contaminación del ambiente con otros 
sentidos (gusto, vista, tacto, oído), muestra que la “pestilencia” forma 
parte de la atmósfera en la que se despliegan las relaciones sociales 
habituales. En este marco, que el “olor feo” no sea asumido por los 
sujetos “como algo que molesta”, señala la presencia de una política 
de las sensibilidades que “anestesia” como parte de una operatoria de 
dominación concreta. 

Así, la putrefacción que se recuerda constituye una descripción 
vívida del espacio habitado en la que olores y prácticas se amalga-
man, confirmando la fetidez del canal como parte del conjunto de 
des-posesiones y expropiaciones (materiales, vitales y sensibles) que 
explican el origen y desarrollo de estas habitabilidades precarias. 
Tal observación muestra que el acostumbramiento a las privaciones 
materiales (y a los riesgos y amenazas asociados) es un mecanismo 
de soportabilidad social que posibilita a los sujetos seguir-viviendo-
su-vida-como-si-tales-pestilencias-no-estuvieran (D’hers, 2013). En 
efecto, que el persistente olor pútrido del canal no provoque ningu-
na problematización ilustra cómo la reproducción de las faltas es-
tructurales (limpieza y saneamiento de cursos de agua, en este caso) 
se hace cuerpo/emoción remitiendo, con ello, a un plano cognitivo-
afectivo puesto en juego por los sujetos a la hora de vivenciar(se) 
en el marco de la materialidad que imponen las experiencias en-
carnadas de lo social. En suma, el relato anterior muestra que el 
aire, el agua y la salud que los sujetos de la villa NO tienen es, pre-
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cisamente, el único tipo de agua, aire y salud que podrán disponer 
en el marco de la ciudad que habitan. Y eso es, evidentemente, una 
cuestión que compromete al cuerpo y a las sensibilidades pasadas, 
presentes y futuras.

En otro momento de su relato, el mismo entrevistado pone de 
manifiesto su experiencia de “ruptura” con el acostumbramiento al 
“mal olor” cuando narra la posibilidad personal que tiene de “saltar el 
cerco”, es decir, salir de la villa y acceder a una casa en un barrio de la 
ciudad de Córdoba. Tal movimiento biográfico se completa con su in-
corporación como técnico a una ONG que interviene en la villa Costa 
Canal. A partir de esta experiencia laboral, unos años después, vuelve 
a “caminar la villa” investido de su nuevo rol profesional. Frente a este 
cambio de roles, “su disposición nasal” (también) cambia: 

E: ¿Vos en algún punto sentís que te acostumbraste a ese olor del canal?
L: Yo sentí que me acostumbré al olor del canal en su momento, sí. Sí, por-
que después yo no lo sentía como algo que me molestara.
E: ¿Al olor a podrido?
L: Al olor, al mal olor. Es lo que yo después sentí cuando trabajé… cuando 
empecé a trabajar en las villas. Vos vas a los lugares en donde están asen-
tadas las villas, arriba de un basural, y no podés entrar del olor. Y la gente 
vive ahí porque se acostumbra. (Varón, 57 años, ex-habitante de Villa Costa 
Canal)

El fragmento anterior ilustra cómo el umbral de (in)tolerancia olfativa 
acompaña la movilidad social vivenciada. La oportunidad de “salir 
de la villa” y de regresar un tiempo después como parte de un equipo 
profesional dedicado a la intervención comunitaria (que entra y sale 
del territorio y que, por lo tanto, no se encuentra expuesto en forma 
rutinaria al “mal olor”) le posibilita al entrevistado desmarcarse del 
“colectivo villero” y asumir(se) desde otra posición social que redun-
da, claro está, en una nueva sensibilidad olfativa. 

Como sostiene Corbin en referencia a la pestilencia del pobre en 
el siglo XIX, “el umbral de percepción o, mejor dicho, de tolerancia 
olfativa define la adscripción social” (2002, p. 167). En el ejemplo ana-
lizado, el entrevistado consigue examinar críticamente el acostum-
bramiento a los “olores infectos” que observa entre “la gente” de la 
villa cuando logra su objetivo personal de mudarse hacia un barrio 
y conseguir un trabajo formal. Tal movimiento en su trayectoria de 
vida le posibilita abrir una distancia socio-sensible con su anterior 
espacio habitacional, posicionarse en forma categórica en la distin-
ción yo/ellos y, finalmente, emprender el camino para “liberarse” de 
esa condena olfatoria que se esparce sobre la villa y sobre los cuerpos 
que allí habitan.
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A MODO DE CIERRE
El olor es un marcador de atmósferas, pues su juicio es decisivo a 
la hora de determinar el ambiente de un lugar, de un encuentro y de 
una situación (Simmel, 2014). Concretamente, no se trata tanto de lo 
que se huele, sino del significado con el que socialmente está inves-
tido ese olor (Synnot, 2003). Así, en una sociedad estructurada por 
las tramas de la dominación capitalista, patriarcal y neocolonial, el 
“otro” es ungido con un conjunto de olores y hedores que actualizan la 
repugnancia, el desprecio y la desconfianza como claves sensibles que 
impregnan, en buena medida, las interacciones tú-yo / ellos-nosotros 
actuales y hacia el por-venir. 

El olor de la alteridad (de clase, de etnia-raza, de género) desnu-
das lógicas estructurales vinculadas con la diferenciación, la desigual-
dad y el distanciamiento social que se encuentran en la base de todo 
proceso de segregación socio-espacial (Cervio, 2021), promoviendo la 
consolidación del temor, la inseguridad y la sospecha como emociones 
que refuerzan los múltiples muros, bordes y fronteras que configuran 
y atraviesan a la ciudad como un “todo”. Complementariamente, los 
enclaves espaciales habitados por cuerpos condenados socialmente a 
ocupar el sitio del “no-lugar”, acumulan prejuicios y estereotipos que 
esencializan, naturalizan y fijan las diferencias radicales a partir de 
las cuales aquellos son construidos como “otros” (Hall, 2010). Tal es 
el caso del conjunto de estereotipos que se proyectan sobre las villas 
y barrios precarizados en Argentina, así como sobre sus habitantes, 
popularmente denominados “negros/negras villeros/villeras”.

Desde una sociología de las sensibilidades, este trabajo se ha es-
forzado por mostrar que sobre la alteridad se extiende una condena ol-
fatoria que pone en evidencia los modos en que la sociedad organiza la 
regulación de cuerpos/emociones en una coordenada tiempo-espacio 
dada. En esta empresa, la gestión de la “cuestión olfativa”, junto con el 
resto de las políticas de los sentidos, constituye un nodo indispensable 
de las sensibilidades que (re)producen la desigualdad y el desprecio 
por el otro como parte de una concreta operatoria del poder devenida 
manera habitual/familiar/reconocible de hacer, narrar y sentir el mun-
do que tienen los sujetos. 

En este marco, el análisis precedente ha ofrecido algunas pistas 
que permiten indagar cómo la dominación configura a priori la at-
mósfera olfativa que envuelve a los cuerpos-espacios que ocupan el 
lugar de la alteridad, extendiendo sobre ellos un halo odorífico del que 
difícilmente se pueda huir: el pobre, el indígena, el negro, el inmigran-
te, etc. “huelen mal”. El olor del otro es, en efecto, la emanación del 
miedo y la sospecha que impone la alteridad. Esa sensibilidad olfati-
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va refiere más a quien la siente que al sujeto o colectivo que supues-
tamente la emana. De allí que las normas olfatorias —naturalizadas 
y asimiladas por los miembros de una sociedad merced a complejas 
herencias intergeneracionales— constituyan un elemento primordial 
para el control social. 

En esta clave, en tanto construcción y aprendizaje ideológico se-
dimentado en lo más “íntimo” y “personal” del cuerpo/emoción, la 
repulsión hacia el otro constituye una barrera material infranqueable 
sobre la que se asientan diversos registros del miedo, el asco, el odio y 
la intolerancia social. Emociones que —con los olores, sabores, imá-
genes, sonidos y texturas que provocan— componen engranajes fun-
damentales para el afianzamiento de las dinámicas de socio-segrega-
ción que se observan en las ciudades actuales.

De este modo, el llamado olor de la alteridad es, en forma inob-
jetable, producto de las condiciones materiales de existencia sobre 
las cuales los cuerpos-otros desarrollan su vida cotidiana. En directa 
conexión con lo anterior, también es resultado de la a-preciación ol-
fativa que la estructura de dominación impone como estándar ideo-
lógico para clasificar/posicionar a los sujetos en el espacio social. 
Tal impregnación (sea bajo la rúbrica de un olor, miasma o hedor) 
se cuela, inexorablemente, en el plano subjetivo, naturalizándose 
como un rasgo “esencial” de los sujetos, de sus vínculos sociales y 
de los espacios que estos habitan. En adición, las aludidas estereo-
tipaciones odoríficas contribuyen a fijar al sujeto en una posición 
de marginalidad social que se asume como “dada”, invisibilizando, 
de ese modo, las condiciones sociales, históricas, políticas y eco-
nómicas que explican la desigualdad y el conjunto de sufrimientos 
cotidianos. 

En otros términos, los olores con que la sociedad “inviste” a los 
sujetos que son definidos desde las lógicas de la “exclusión”, la “exce-
dencia” y la “excepción” producen subjetividades, construyen memo-
rias y acompañan las maneras de sentir, percibir y proyectar(se) (en) 
el mundo que tienen quienes habitan en los bordes “malolientes” de 
las ciudades. Y esta es, sin dudas, una problemática ineludible para 
una sociología comprometida con el examen crítico de los procesos de 
estructuración y cambio social contemporáneos. 
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